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TIERRAS Y BRAZOS. 
I N M I G R A C I ~ N ,  COLONIZACIÓN Y 

FUERZA DE TRABAJO. CUBA, 1878-1898- 

IMILCY BALBOA NAVARRO 

EL 25 DE JULIO DE 1885 -TRANSCURRIDOS CUATRO ANOS de la puesta en marcha del 
proceso abolicinnisra- un articulo publicado en El País llamaba a 10s lectores a re- 
flexii~nar sobre lo que estaba pasando con la política pohlacionista de la isla. Según 
el articulista, "al hablar de inmigración, lo que importa sobrr todo saber r 5  si se 

quiere acrecentar la pobluciól-r, colonizar o solamente aumentar los brasoi útiles para 
ciertos trabajos".' 

Sal preocupación no era algo nuevo. El dchate sobre poblamiento en la isla, pre- 
sente a lo largo del siglo XIX, tuvo coiiio eje fundamental cl problema de la mano 
de obra. Asentar población y procurarse brazos para la agricultura insular se coti- 
virtirron en sinónimos. Colonización e inmigración, cri consecuencia, Fueron con- 
ceptos que estuvieron rriezclados y se usaron indistintamente para definir 
actividades diterentes pero que en la práctica se prescntabai~ a rnrnudo asori~rlas. 

Sin embargo, fiic la iniiiigración la quc adquirió prntagoriisrrio conio solución 
por rxcelencia a los problemas de fuerza de trabajo y poblainiento. Este parrón de 
poblamiento y fuerza dc trabajo inlpucrto por los ducños de ingenios, que con sus 
altas y bajas fue el predorniriaiitc, entró en crisis definitivamciite en la década de los 
setenta. Por uri ladri, el conflicto armado que se ixtrndió por espacio de diez anos y 
con Fl l a  destrucción dc la vieja estructura agraria r r i  las regiones centro orientales, 
la expansión del azúcar hacia el estr y rl istahlecimicnto de los ingenios centrales, 
portadores de nuevas relacioties sociales de producciiiii. Del otro, asistimos al fin del 
período de prrtlorniiiio de la fuerza de trabajo esclava. La liberalizacióii del merca- 
do d i  la fiicrza de trabajo constituyó el cambio más trascciidental desde cl plinto rle 
vista social en rstos aiios, y supuso que los esclavistas asistieran al inicio del fin de su 
existencia como clase. 

Por tanto. los aiw~s íiiiales del siglo XIX fiicron de adaptaciúri y t~úsqueda. Adap- 
tación a las nuevas condiciones que comportó la exteiiaiíiii y consolidación del capi- 
ralisn~o y búsqueda de los riiecanisrnos que aseguraran la transición del trabajo 
rsclavo al  rrahajo libre con el rricrior coste posible. Cualquier solución a los prohlc- 
mas más acuciantcs dcl prríodo desde el punto dc vista socioccuriúrriico y político 
debía pasar por resolver los problemas de poblamiento, y al hablar de la cuestión dcl 

" l inba lo  realizado dentro del Proyecto dc Inverogari6n KHA JlliiO-l 334, cn una estancia dc  invcsrigacion finan 
ciada por Ir Seircraria de Elcado dc Educación y Uniuerridadei (SB 2000~0045) ' "El aumento de pohlacibns'. El Pois, La Habana, 2 1  dc iiilia ilc 1885. 



phlamiento nos estamos refiriendo a tres asprctns iundamcntales: fuer;ia de tmba- 
jo, colonizaciórz e tnmigraciúr2. 

A partir de 1878 asistimos a uri incremento de los erisayos de inmigración- colo^ 
nización, al tirmpo que la diferenciación entre ambas concepciones se fuc haciendo 
mayor, cn consoiiancia con el distanciarriirnto de los objetivos de los gobiernos de 
tiirno y dc los duefios de ingenios. 

Para facilitar la comprrrisión del proccso hemos deslindado cuatro etapas dentro 
de la irirr~igración-colonización: 

1) 1878.1886: hnfasis cn la coloiiización de terrenos del estado a partir de la apli- 
cación dcl Real Decreto de 27 de octubrr de 1877. I'rimeros tariteos en busca de una 
solución al problema rnigt-atorio. 

2) 1886-1888: Despegiie de la inmigración estacional. Aumento de los ~itnycctos 
para llevar trabajadores prniiisulares a la isla, favuirridos por las medidas regula- 
doras dictadas desde la península. 

3) 18891890: Etapa dc colonización militar. Coincidr con los proyectos para rl 
establecimiento cle colonias militares inipleiiientados por los Capitanes Generales 
Manuel Salamanca y Caiiiilo Polavieja. 

4) 1891-1894: Período de actuación de las Socirdades de Inmigración. Triunfo de 
la inmigración estacional. 

COLONIZACI~N EN OKIENTE E I N M I G R A C I ~ N  
En la primera rtapa, es de destacar el protaguiiismo adquirido por la colonización, 
proceso quc podemcis drfinir a partir de tres rursriones: en primer lugar el despla- 
zainiento del núcleo colonizador hacia cl Orieritr d r  la isla; en scgundo, la ~iiáctica 
de la opción inilitar por parte del gobierno, y por último su vinciilación con la rx- 
pansión azucarera hacia cl cste. 

Al concluir la contienda cn 1878, la colonización adquirió u11 nuevo contenido 
vinculada a la política d r  reconstrucción y la piicsta en explotación de los terrenos 
del rstado en la zona oricrital. El conflicto bélico había etallado en las regiones más 
arrasadas drl país, que habían qurdado al margen de la expinsión azucarera y doii- 
de sc mantuvo la vieja estructura agraria basada en la ganadrria extensiva. Esa es- 
trucriira tuvo su correlato en el plano social en la pora incidencia d r  la c,clavitud y 
la existencia de un campesinado qiie trabajaba a meniido rierras perteneciente!. al 
escado, por lo q ix  s~ i s  conflictos no rran con el hacendado sirio con su arrendador: 
el propio gobicrrio. 

Reconstruir durante y después del conflicto armado no cra sólo una necesidad 
ecoiiómica sino también pulltica. El proceso de rcliabiliración no podía liriiirarse 
íinicamentc a restablecer la situacióti anterior, fuente dc rri;ilestar y, en  dctinitiva, 
causa del estalliclo precisarnentc en la zona oriental; asrgurar la paz cxigia variar la 
situación existente arircs de 1868. 

I.as medidas tomadas tuvieron como centro la ~olonizacivn, sohre tudo a partir 
de la promiilgación del Real Dccrern de 27 de octubre de 1877, que establecía e1 rr- 



parto de terrenos públicos: baldíos y realerigos, 0 de propios y arbitrios. Tendrían 
derccho a solicitarlos los licenciadiis del ejército y voluntarios movilizados o que hu- 
hiescn asistido en alguna fiinción de guerra, vecinos que permaiircieron fieles al go- 
bierno y sufrieron pérdidas considerables a causa del conflicto, y finalmente 
individuos presentados a indiiltn. 

El rcparto de terrenos baldíos y rcalengos entre combatientes desmovilizados era 
una mcdida de larga tradición en España. Ya en 1813, duraii~e las Cortes de Cádiz, 
se plantcó la necesidad de desamortizar los propios y comunes para granjearse el 
apiiyci de los combatientcs cn la lucha contra Napoleón.' La expcriericia se repitió 
cn Cuba en 1878, pero esta vrz el propio estado se convirtió en propugnador de la 
desamortización, cediendn sus dcrcchos de propiedad a los soldados licenciados dcl 
Ej6rcito. 

Crinio en la prninsula, el prnceso de transforinacibn de los bienes piibliros en 
propiedad privada adoleceria di: ambigüedades e irrcgularidades. 1.a distribución 
de las ticrras debía realizarse por do- instituciones: la Inspcci:ihn ile Montcs, un or- 
ganism~i estatal, y las Juntas de Socorros, más cercanas a los inrercses de los muni- 
cipir>s. La Inspeccivii dc Montes se encargaría del deslinde de los terrenos, mientras 
q ~ i c  las Juntas harían efecti\,ns los repartos, así como la entrega de aperos de la- 
branza y srrnillas. 

Cada iristilución cumplía una función y drliíaii romplementarsc. Sin embargo, CI 
pioccso de reparius se vio lastrado por las íricciones entre ambas. Los disiriiilcr liiin- 
tos de vista tenían su origen no si510 en la forrna en quc cada uno interpretaba la ley, 
sino en el enfreritaiiiientn entre intereses estatales y municipales, amén dc las prc- 
vrncionc piiliticas presentes durante todo el prnrrso, lo que trajo como consecuen- 
ci;i i.111e las c rs iu~~rs  de tcrrcnos estiivii:raii plagadas de numerosas irregularidades. 
Entre rllas, el reparto de terrrnos iliie aún nu Iialiíaii sido clasificados, la entrega de 
lotes que no mrdían lo especificado en la Legislación. el inci~rri~ilitriiento dc los ic- 

quisitos exigidos a los solicitantes, las demoras en las demarcaciones, y la delimita- 
ción y posterior entrega de ticrras impropias para el cultivo. 

T.%BLA 1. REPARTOS ut. . I~KKEIVC)S EN ORIENTE, 1878- 1884 
(NACI(>VAI.IDAD, RALA Y CVNDICION) 

Locahdndei Nacionalidad Roza Condiaón Torul 

i u b n n ~  r i p ~ n o i a  blarrta dr lrcenrlildor ualunrorioi gucnilkroi rapimnn verha pditztu 
rolo, qí,z,t,, o prcicnt. 

Jiharwa 144 2 9 139 4 37 19 13 73 -- 146 

Zarcal 107 6 49 64 1 4 1 13 94 -- 111 

El Cuiigu 38 -- 28 10 3 6 .. h 13 -- 38 

2 Durante el Tcipnio Conrrirucional(lH2O-1823) ic trató nucvamcnte de avanzar en el proceso dcsiiiiorrizador ini- 
ciado cn Cádiz. Las diacusionei culminaron con el Decreto de 29 de junio d i  1822. que en íu articulo primero er- 
rablecia la tranifurrnacL6n en ' ' p r ~ ~ i ~ ~ l ~ d  particular" de los tcrrenor baldios o realengos y dc propiar y arbiriiu\, 
rmro cn la pcninsulr como en Uitriinnr Sobre el prm~rn'deramorri~arlrlrlrl rleirscirc las Correr de Cádiz y cl Trienio 
Consrirucional, véase Vicenr Sani, Irz ~l~:llnirgrucián dc lar rclorroncsf2udaÚ en la boiiio dc Morrila: Lo, o r l p ~ n ~ i  i l z -  

r t u l o  del carlirmo [Tcrir Doctoral ingdiraj Uniucrriiai lauiiie 1, 1995, p. 287-379 



Calicrro 34 - 27 7 .. ~. .. 1 33 -- 34 

Vega Botada 29 -- 9 20 I 14 4 1 4 5 29 

Guanúnamo 4 -- 3 1 3 ~~ .. .- 1 -- 4 

Total 356 S 125 239 12 61 24 34 228 5 364 

Fuente: Elaboiacibn propia a parrir de los Expedientes de ccrioncr de tcrrfnor. Archivo Nacional d e  

Cuba, Fondo Gubicrno General. 

No obstante, podernos afirmar que las desarnortizaciories de terrenos del estado y 
los rcpartos en propiedad y a perpetuidad representaron un cambio radical de las 
relaciones de propiedad en el territorio, que facilitaron a la postre la expansión del 
azúcar hacia esas regiones, y con ella, la extensión del colonato. 

El Decreto de Reconstrucción se convirtió a partir de aquí en la géncsis de todas 
las propuestas colonizadoras. El gobierno insular lo utilizó como referente para sus 
proyectos de colonización militar y los propietarios de ingenios lo aprovecharon pa- 
ra el fomento de nuevos centrales azucareros. 

En el caso de la opción militar, las primeras colonias de este tipo instaladas des- 
pu6s de la guerra se debieron a la iniciativa del entonces Mariscal de Campo Cami- 
lo Polavieja, quien ejercía coino Gobernador Civil y Comandante Militar de la 
provincia de Puerto Príncipe. Polavieja era del criterio de que la paz se había al- 
canzado pero las pasiones continuaban exaltadas. Partiendo de estas ideas aprove- 
chó su carácter de Presidente de la Junta Protectora del Trabajo de Puerto Príncipe 
y desvió 10.000 dólares de los fondos destinados a la adquisición de ganados, seini- 
llas y aperos de labranza q u e  debían ser distribuidos entre los cultivadores para 
emplearlos en la compra dc la finca Contramaestre situada en el camino a Santa 
Cruz dcl Sur- con el fin de facilitar tierras a los licenciados del ejkrcito, protegidos 
por una guarnición que existía en el propio punto y estaba integrada por unos 400 
hombres. Al ser relevado del mando en Camagüey y nombrado Comandante Mili- 
tar de la provincia de Santiago de Cuba, un año más tarde, Polavieja estableció otro 
enclavc cn rl drninlirlo ingenio El Caney. 

Aunquc sólo hrr~lus encontrado inforrnaciijii sohre el establecimiriiiu rle estas 
dos colonias, Polavieja rli iarrn 21 Capitan Gencral Ramón Blanco refiere q ~ i c  rlii- 
rantr CSICIS años fundó cinco rstahlicimicntos castrensrs.3 Pciri 21 cesar en su cargo, 
las colonias ~tiiidddis por 61 fuero11 Jisiiclras según lo dispues~o clesrlc Madrid o rer- 
minaron al srrvicin rlc los ducños de ingrriicis. 

No obsrantc, los fracaso iniciales no desalrriiaron a las autoridades, rl período de 
prácrica de la colouizacióri iiiilirar no había hecho rri:lr que comenzar. Sobrr r s t a  

idea sr volver* una y otra vez il~irai>ri los ochenta y los pririirros años dc la década 
dc los novrt~l i~,  romo veremos más adrlanti. 

Ikro si bien las riccrirlades dc tipo político iriil,riinieron a la colciriizarión un ca- 
r.irrer castrensc, la pr ic~i ia  económica gcneró otro ~aiiiino. Las dcstruccioiirs nca- 

Carra d<:Polauiep :il C . ~ p ~ n n  Gencral Ramón Blanco.lc~l~idacn FucrrnPiinci)ir e14 d e ~ u i i i u d c  1879,ACI,Di~ 
vcr>us. Lca. 911, no 155. 



sioiiadas por el conflicto y las medidas dcstinddai a la rehabilitación de les Fincas C I ~  

la región centro oriental fueron aprovechadas por los hacendados. Una parte de 
ellos solicitó terrenos repartibles para promover la instalación de ingenios centrales, 
que utilizaron como proveedores de materia prima a I<JS liequeños propietarios be- 
rii:ficiados con los repaitos. 

Sus pretensiones se vieron alentadas por la propia política gubcrnamcntal, que 
amplió el Decreto de 3 de noviembre -que exceptuaha del pago de impuestos du- 
rantr seis años a las fincas aferradas o destruidas durante la insurrección- y que ade- 
rriás en 1882 aiitorizú a importar libre de derechos todo lo neces;irio "para la 
industria y cultivo de la caña" a rodos los ingenios centrales que se establecieran en 
la zona. Gracias a estas franquicias en Camagücy se fundaron varios ingeriios cen- 
tralcs. Uno en Las Villas y seis en Oriente, a los que sc sumaron afios más tarde otros 
seis para un total de doce. Con sus variantes, rodos emplearon fuerzo de trabajo li- 
bre y ayudarori a la extensión d d  coloria~o. 

Al propio ticmpo, los mayores productores azucareros del Occidente se unicron 
en busca de una solución al problcma de la fuerza de trabalo. La abolición era ya un 
hecho, y la esclavitud tenía los días contados. 1.a táctica adoptada por los esclavistas 
se centró en tres líneas de acción: hacer recaer sobrc cl estado los costes del tránsito 
al trabajo librc, aumentar la inmigración para forzar una baja en los jornales y lo- 
grar el mayor control posible sobre la fuerza laboral. 

Procurar el aunicnto de la inmigración sc revelaba como la vía idónea para ase- 
gurar la restitución de los brazns quc se iban perdiendo con el proceso abolicio- 
nista. Pero la cuestión no se reducía sólo al aspecto cuantitativo. $6mo 

asegurarse la oferta de mano dc obra sin perder el dominio sobre los rrabajado- 
res? El dcbate acerca de la inmigración y cI tipo de trabajador más conveniente 
incluyó dos vertientes. Por un lado, la cuestión racial dentro del proceso de cons- 
trucción de la nación, y por otro la conveniencia econúrriica de uno u otro tipo de 
trabajador. El prirriero de los tópicos planteados Iia sido estudiado ampliamente 
por la hisroriadora Consuelo Naranjo, por lo que me referiré al segundo de los 
postulados. 

La cuestión fundamental se situaba en el tipo de relaciories más descables para Ins 
hacendados en su interrelación con la fuerza laboral que debía hacer producir los 
ingenios azucareros. ¿Qué tipo de trabapdor era el más conveniente? ;El jornale- 
ro puro que viciir solo en tirmpos de cosccha y retorna a su país o, por el contrario, 
cl colono con familia? 

Para lograr un control efectivo sobre la fuerza de trabajo el capital actúa sobre 
tres elementos fundamentales: número de trabajadores disponibles, características 
de la fuerza iaboral y mecanjsmo de subordinación. Sc trataba d i  controlar la fuer- 
za laboral subsiirniéndola en la lógica de las relacioncs capitalistas, conseguir que el 
trabajador no tuviera otros medios de subsistencia que el salario y aceptara que esa 
era la vía normal. El salario se convertía cn una vía de supeditación y regulación de 
la disciplina laboral. 



Y en csrc sentido r s  clc rlcsticar el papel jugado pur las contratas; el concepto d r  
tiahajador ideal iba más allá d i  la raza o srarus para adquirir su iiiayor dimensión 
eri las posibilidades dc atar el jornalero al  ingenio, por lo que los haretidarlris cn un 
primer moriiciitil .~hogaron por la entrada ile asi.<ticos y no desecharon L I I I ~ I S  p1.o- 
puestas para iritrodurir indios de Ccnrroamérira y Stidaiiiérica, filipinos e inclusci 
africanos, sin olvidar a lo5 propios españoles siempre qur viiiirscn hijo contrato. Sin 
riiibargo, los proyccros para dar vida a i ini corricnrc de inmigra~iíiii de asiiticos, in- 
dios u afiiranos no dieron los resoltiidos esl-~PI-ados: el número de trabajadores que 
llcg6 a la isla rrstiltO insignificante y no alcarizó a cilhrir 13 dcmanda de trabaj~clri- 
res. En la dtcada d r  los oclienti ya no cra posible rrprodiicir las condiciones de ex- 
plotación y rcvivir el tráfico al csrilo esclavista. 

La iiiiiiigración blanca devirio riitonces alternativa casi obligacla ante el fiacaso 
de las otras opciones, elección que se vio brlicficiada en el inrcrior por la Iibrializa- 
ción del mercaclu 1;ibor~I y la política colorii.~acloia aplicada por las autoridacles. 
Mientras, cn cl plano rxliiiio, I i  primera crapa de la rribis agraria y de subsistencia 
qne azotó a kuropa (1881-1885) proporcionó una corrieritr rhtahlr: dc trabajadores 
que ciii-/.abin el Atlántico en busca clc mejorar su siruacihn. 

GnÁ~ico 1. ENTRADA DE INMIGRANl'ES POR MESI+ 18U-1886 

Fucrirc: Laird Bergard, "Spnnish rnigraiiori to Cuba in thc iiincrcrnth c~nriiry".Ana/e~dclCari&~. 4 ~ 5 ,  

(1984-85) p. 194. 

Toda rsla polirica se jusrificó con la falta ilr ~tahajadores para la agricul~~ira. Pero, 
como podemi,, apreciar, In pretendida "escasez" de iiiano dc obra, argumento favci~ 
irito de los dueños de irigeiiios, sc rcfería a un riempo y L I I I  lrabnjddor especfficos: CI 
tiempo dc duración de la zafra azucarera y jornaleros sobre los cualir, gracias a las 
condicioiirs de los contratos, sc podía ejercer i i n n  coerción mas o menos d i r rc~a .  De 
ahí que mientras s i  snsricnc el discurso de la ruiria id?  In producción agrícola por la 
falta de brazos, los prvpi«> dueiios de ingenios antes del tijado legalmcnrc, se 
ilcclai-aran partidarios de la alioliciirii rornl de  la esclavirud. 



UESPEGUb, I)E LA IVMI<;KACIÓN ESTACIOWAL 
Así, a liiies de julio dc 1886, cuaridci cI Ministro de Ultramar pidió 1;1 ripinión de las 
principales corporaciones de la isla sobre la convcniencia de poner fin al sistcrna de 
patronato, todas las iristiriiciones consultadas-Junta de Agricultura, SEAIJ y el C í r ~  
culo de Hacendados- se declararon a favor clc la extinción total'del sistema <Ic ser- 
vidumbre antes del plazo establecido Irgalmentc. 

Este hecho, no respondía a filatitropias de última hora o a rin sentimiento de re- 
signación ante lo incvitat>le. Los mecanismos de contrril <oiiio las contratas y los 
bajos salario+ habían asegurado el kxito de la tr:iiisición, mientras qrie la iniriigra- 
ción los proveyó del refucrzo laboral ncccsario. Por tanto, 1886 resulta importante 
crirrio fecha de valoración histórica, pero simbólica cn ttrininos lahorales. Las trans- 
formaciones más import:iriii-S se Fueron produciendo en el periodo anccrior. El pa- 
rronato no significó 610 la continuación de la rsclavitud con otro nombre, sino que 
sirvió para crear -y con Éxito- los mecanismos de transición hacia el tr:il>ajo librc. 
E.1 ~ota l  de patrocinados fue di~rriiiiuyetido sin quc csto afectara la producción azu- 
carera, que creció en ~ s t o s  años. La cifra de liberados en 1886 resulró insignificante, 
lo que demostraba que la transición ya se había prr>ducido. 

En la etapa posterior, la estrategia de los propictarios azucareros insistió en los 
misrnos postulados sosr~nidos en la primera mitad de los ochenta, con la particula- 
ridad de que el mercado de rrabajo ya se había unificado bajo las relaciones capita- 
listas. Por tanto, se tiende a1 aumento de la inmigración, pero únicamente durante 
los meses de duración de la zafra, así como al perfeccionamiento de los mecaiiisiiios 
de c~>ntrol sobre los trabajadores. 

Para cl logro de este último, a las contratas y los salarios se sutiió la lucha contra 
la vagancia. Las leyes contra la vagancia permitirían el control de los que no acep- 
tasen las condiciones de rrabajo y al margen dc las reglas del sistema. 

En 1886, además, una Real Orrlen estableció la ayuda en e1 pago de los pasajcs a 
los inmigrantes. Así, los hacendados cubanos lograron concretar otra de sus mayo- 
res aspiraciones: la subvención de la inmigración. Una inrriigración a la medida de 
sus deseos dirigida a abastecer de mano de obra barata n los ingenios durante la mo- 
lienda de manera que se produjera una baja en los jornalrs y se redujera de este 
modo los costes de producción para poder coinpetir en condiciones ventajosas en el 
mercado mundial. 

Implemenrados los mecanismos de  coerción laboral, la solución final al problema 
de mano de obra volvía a la cuestión inicial: lograr una crecida inmigración que ga- 
rantizara los brazos necesarios durante la zafra. Los anos finalcs de la década de los 
ochenta y principios de los noventa fueron testigos del enfrentamiento entre los 
dueños de ingenios y las autoridades, cada uno iiitcresado en atraer la inmigración 
hacia la isla, pero con objetivos diferentes, lo que se tradujo nuevamente en el dife- 
rénduni entre la inmigración y colonización. 



COLONIZACIÓN MILI'TAR 
Como aiiraio, la intriirión dc coloiii7,.lr dimanaria ilndanieri~almentc de lar auto- 
ridadcs, pretendían asentar publnción peniiisiilir en las ircas rurales <Ir Cii- 
bn para neu~ralizar cl sentiiiiicnto separarista. lnclusu ciiando se sigiiió ernplea~ido 
la rnisina retórii.;~ poblacionisra, la practica de la colonización durantr la etapa 1889- 
1890 cstuvo encaiiiinada fundatiientalrnentr a la constitucih de coloni;is iiiilirares. 

COLONIAS MILITARES FUP*i>ADAS POK I'OLAVIEJA 

F t ~ ~ n t r .  Elaboración priipia. 

En rhia ocasibn, a diferencia d r  la anteriores, la colonizaciúri por la vía rriilitar tu- 
vo éxito en tanto se concrctó cn la priíctica. Sin erriliargo, su cuiitinuidad en cl ricm- 
po sc vio rriediarizada prii- el hccho dc quc no eslahan pcnsaclas para alencat- el 
rlcsarrollo d r  la colonizaciríii y con ella la agricultura insular. Su iiisralación rrs- 
potidió al intert.3 particular de un gcneral ctnpeiiado eri solucionar li~s problema> 
relar iiinadus con CI sostenirnienlo rlel contingrnte militar. La precipitaciúri en poner 
cn práctica estas idcas y su subordili,ición a una sola persona iio pcrrnirió qlir las co- 
lonias militares sobrevivie.ran cn la Iorrna en qur  i~icron concebidas. Ya fuera por 
inuerrc, corriri en el caso clr  Manucl Salamanca, o por  i-enuncia, cahri de I>olavirja, 
con la ausencia ilcl promolor sc abandur~ir la idea. El fracaso de eslris proycctua 
arruiiió la posibilirlad de desoririllir planes cicctivos de c»lriiiización d c d c  cl esra- 
do, ac~ividad que a la Iiostrc tuvo qiie ser dcjada rn manos d r  11, hacendadc>s, sobrc 
todo del Centro y Oririite, quicnes rn definitiva C~irron los q u r  nprovcchari>ii los 
restos del ensayo en benrficio propio 

EL TRIUNFO DE 1.A INMIGRACIÓN ESTACIONAL. 
En los iioventa, las propuestas para la ininigracibii fueron disriiadas por loa propic- 
tarios aztrcareros, quiriirs ya no volvcrian a perdrt el control dc cata actividad. E1 
ahorro cn la retribución del trabajo jugaba un Iiindamcntal, y para cllo era 
iircesario que la oferta supcra1.a la dcmancl;i, de ahí la iiisisrcncia de lo> azucarcros 
durante estos anos por lograr uiin crecida iri~nigración dc jornaleros. Y rsra fue la 
soluci6ii que sc Gnpusn. A partir dr 1886, año eri q i ~ e  se aboliii cl rtgirncn d r  servi- 
dumbre, las cifras que riflejan cl total rle inmigrarircs llegados a Cuba acusaron iin 
crecimiento rohtinuado hasta 1x92, benrficiado cri el plano exrcrno con la scgunda 
rl;ipa de la crisis agrzria y de subsistencia eri F,~iropa, y la propia inrcncibii dc las au- 



toridades Licriirisi~lares dc alcntar y facilitar la ctriigración de sus súbditos a 12 colo- 
iiia iiltrainarina. 

Ademis, a la diiposición de 1886 que establecía la ayuda a los pasajes, le s i g ~ i i ~  
en 1889 otro Real Dccreto que ampliaba loi auxilios concedidos. 

TAHLA 2 .  
TOTAI. DE IUblIGRAIITES ESPAPIOLLS LLEGADOS A CURA ENTRE 1886 Y 1895 

Añor Totol de i i rmigrnntc~ 

1886 14.363 
1887 16.654 
1888 18.311 
1889 20.268 
1890 20.239 
IR91 20.574 
1892 28.558 
1893 26.995 
1894 27.636 
1895 9.160 
Total 193.631 

* L a s  cifrar sólo incluyen 1 los inrnigraiilcr civiles. 

Furnic: Inrririirii Geogrihco y Esradiirico, E ~ t < ~ d i ~ t i r n  de lo rmigmriún r inmigrncióii de España. 1882~ 

l Y l 1 .  A4adrid, 1891-1912. 
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b r o  una crecida corriente migratoria no pndia ser dirigida de forma individual. El 
iurgirniento de las sociedades que controlaríaii el negocio de la ininigracióri a gran 
escala fue la conseciicncia lógica, y sil actividad iría en aumento tiasia casi derivar 
en un n~onolinlio donde curifluía~i los intereses dc los propiet2rins de ingenios y mi- 
nas, de los comerriaiircs y de los transportistas. Las agrupaciones surgidas entonces, 
coino la Soriedad Protectora del Trabajo Espofiol en las Posesiones de Ultraiiiar y 
Foriietiro del Trabajo Espanol en las Provincias y Posesiones de Ulrrariiar, fueron 
las encargadas dc trasladar a la isla el refuer~o dc iiiano dr  obra. 

El período entre 1891 y 1894 fue el tricnio dorado dc la inmigracióri cstacional, 
pioinovida por sociedades constituidas al efecto y contando con la subvención del 
estado. Frente a los intereses de las autoridades y en contra de la opción defendida 
~ i o r  otros sectorrs dc la isla, se rcafirniaba la iri~iii~ración estacional, promover la in- 
migración Únicamentc pira llevar a la isla rrahajadorcs para la zafra. 

El esquema adoptado por los dueños de ingciiiris para garantizar el refuerzo de 
mano de obra no había fracasado; sin embargo, la situación creada en 1894 -a raíz 
di: los aranceles y cl comercio cori Estados Unidos y el peligro inminente de una 
nueva insurrección indcjiriideiitista- se convirtió en un probleiiia insolulilc al en- 

u- l troncar ron la crisis general a nivel insular. 



En 1895, estallaba la Ilevulución. Con CI alzan>iento indcpcndentista rulriiinaba 
toda uria etapa. Pcro iricliiso con la gucrra la continiiidad de la inmigracióri r n 5 s  
allá de SUS resultados 11~111éricos- cons[it~~yc un elemenro ilustrativo de la voluntad 
de los grandes propictarios de proseguir con sus proyectos de entrada de trabajado- 
res para garantizar la producción. Aun cuando se advierte uria distiiinución nota- 
blc con rcipecto al período anterior +ora dc esplendor de las sociedadc, de 
inmigración, no se detuvo la entrada de inriiigranres. 

Tampoco el nuevo siglo y el cambio dc soberanía llevaron a una variación de las 
intenciones de los dueños de ingenios en cuanto al problema de la niano de obra y 
la inmigración como solución. Cambiaron las circunstancias pero los inte- 
reses dc las clases dominantes seguían siendo los mismos. Se coii~iiiiió apclaiidn a 
dos cuestiones fundnmentales: potenciar la itirrada de jornaleros y lograr que el cs- 
cado asumiera CI coste de los proyectos migratorios. 

Finalmente, en 1913, con iin azucarero cn la presidencia de la República, corio- 
cednr y participe de los problemas históricos dc su clase. los fiacendados hicieron por 
firi rcalidad su mayor aspiración desde los dias en que se inició el proceso de aboli- 
ción: garantizar el refuerzo de mano de obra durante los meses dc la 7.afra. Con la 
autorización para la entrada de braceros antillanos sc cerraba todo un ciclo iniciado 
trcinta años atrás; los azucareros contaban ahora iio sólo con el podcr ccoriórnicci, si- 
nn también con la posibilidad rle legislar en bcneficio propio. El problema de la in- 
migración-colonización heredado del siglo anterior llegaba a su fin con el triunfo de 
la tendcricia que había dcmostrado tener tilayores ventajas desde el plinto de visra 
económico para lní duefios de ingenios: la entrada dc braceros baratos. 




